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RESUMEN

Helga Schultz reconsiderala RDA y su forma nacionaldesdeun punto de
vista germano-oriental.Entiende la RDA como un intento de construir una
peculiarnación socialistaalemana,pero la imposibilidadde alcanzarestaaspi-
raciónes examinadajunto con la sorprendentedivisión entreambaspartesde la
nuevaAlemania«unida» y la nueva eínicizaci¿nde los alemanesdel Este.El
articulo revisa también la «sociedadobrera»socialista, como producto del
socialismoreal.

ABSTRACT

Helga Schultzreconsidersthe GORand its nationalform from an EastGer-
man point of view. She understandsthe GDR as an intent to shapea peculiar
socialist Germannation, but the impossibility to achievethis aspirationis exa-
mined alí along with the astoundingdivision betweenboth parts of the new
«united»Germanand the new ethnicizationof the EastGermans.The article
containsalso a revision of the socialist «workerssociety»,as a productof real
socialism.

1. DESINTEGRACIÓN Y VIOLENCIA

A finalesde los añossetentaun ancianoNorbertElias escribía: «Unade
las más asombrosasy atemorizadorasobservacionesque, desdeunacierta
distancia,se puedenhacerhoy día en AlemaniaOccidentales la enormeirri-
tacióny enemistadquesientenalgunaspartesde la poblaciónhaciaotras. La
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concienciade la interdependenciareal de todas las clasesy regionesde la
RepúblicaFederal,así parece,está desapareciendo...De este modo la irre-
conciliabledivisión de todaslas partesde un mismopueblopudieraavanzar,
comoya fue el caso,haciaunadirecciónqueningunade ellas preveeo desea,
es decir,en la direcciónde un Estadopolicial o de unadictadurade partido»’.

Estapreocupacióndel intelectualencontróentoncesescasoeco.Y es que
resultadificil todavíahoy ligar estavisión con la imagencomúnde unaRepú-
blica Federalque,bajo la presióndel movimiento del sesentayacho,cambió
de forma duraderaen una direcciónmássocial y liberal. Y sin embargolla-
ma la atencióncuánexactamenteestasfrasesdescribenlo sucedidotrasde la
reunificaciónalemana.

Durantelos cercade tres añosquese necesitaronpara deconstruirtotal-
mentelas instituciones,laeconomíay la sociedadde la RepúblicaDemocrá-
tica Alemana,acabéahogándoseen el pantanode la indiferencia,cl hastioy
a menudola abiertaenemistadtodala euforia inicial de la reunificación.A la
apenasencubiertaagresividadde los alemanesentresi se unía la creciente
xenofobia,cuyacausaresidíapor suparteen la corrientede inmigrantesque
llegabandesdela desintegradaUnión Soviéticay de otras partesdel mundo
desestabilizadaspor la caídadel comunismo2.

La nuevaviolenciano era un fenómenoexclusivo de la Alemaniadel
Este.Juntoa los atentadosde Rostocky Hoyerswerdase perpetraronotros en
Alemania del Oeste,como Mólín o Solingen.Pero la violencia se dirigía
sobretodo en Alemaniadel Estecontradeterminadasminorías,contraexilia-
désenbuscadeasilé,contrahomosexuales,minusválidoso vagabundos.Los
impotentesatacabana los aúnmásdébiles.En el vacío espiritualquela ban-
carrotadel socialismodejaraen las cabezasde los alemanesdel Este,entró
lapropagandade partidosy organizacionesultranacionalistasprocedentesdel
Oestey comenzaronaextendersemensajesneonazis3.Una subculturafascis-
toide penetróen las escuelasy los gruposjuveniles,de tal modo que,en poco
tiempo, clasesy pandillas se dividieron en derechistase izquierdistas,que
manteníanuna elevadahostilidad entre sí.

La violenciaextraestatalse convirtió a principios de los noventaen parte
del día a díaalemán.La des-civilización,queElias intuíacomoun peligro,se
acercabaimperceptiblemente.Poetasy filósofos vejanla guerra civil ascen-

1 Elias,Norbert: Studienilber dieDeutschen.MachtkdtnpfeundHabitusenp,vicklungim
19. Und20. JaItrhundert,edit. porMichael Schréter,FrankfurtlM. 19892,p. 519.

2 Wehrhófer, Birgit: Das Ende der GemñtlicItkeit. Ethnisieritng im deutscItenMigra-

tiéñÑ’díslétti >ta6í ¿JéñYE¿idedéÑ O.it4Vés<Kói~fl¡kts(Porschungsberlehteausdem lostitut fúr
Sozialwissenschaftender TcchnisehenUniversitatBraunschweig23), Braunschweig1997.

~ Pfahl-Traughber,Arnirn: RecIttsextremismus.EmekritiscIte BestandsaufnaItmenacIt
der Wicdervereinigung,Bonn 1993 (SchrificnrcihcExtremismusund Demokratic5).

Cuadernosde Historia Contemporánea
2000,número22: 303-324

304



Helga ScItultz La nacióntras el diluvio. Una perspectivagermano-oriental

der a los andenesdel metro4. El susto se hizo enorme,tanto en Alemania
como en otros paises.La otra Alemania,que se decíaa sí misma que erala
mayoría,se alineó en marchasde protestay cadenasde velas.Cadavez más
amenudose escuchaba,comounjuramento:Bonnno es Weimar, 1993 no es
1933. Perocon la continuarepeticióncrecíano el poderde convicciónde esa
fórmula, sino la preocupaciónde si era realmentecierta.

Tambiénla nuevaviolenciaes unaviolenciajuvenil. Los violentostienen
básicamenteentre 16 y 21 años.Se podríainterpretareste hechocomo que
losjóveneshacenlo que los padressólo se atrevenapensar,es decir, trans-
formanla xenofobiadelos adultosen violenciapura5.Sepodríaentendereste
hecho,lo queno es nadafácil, comoquelos radicalesatacanno sólo la doble
moral sino la sociedadmisma, susvaloresestablecidosy queponenen duda
el monopoliode la violenciapor partedel Estado.Sólo que, a diferenciade
los añosveinte y luegosesenta,a los que se referíaElias, no son ahoralos
hijos e hijasde la burguesíaquienesse revuelven,sino quese tratadejóve-
nesobreros.

Los jóvenesobreros, que habíanconquistadoun lugar intocable en el
centrode la sociedadde la RDA y queestabaninvestidosdel capitalsimbó-
lico de la supuestaclasedominante,se encontraronconvertidosde nuevo,a
causade la transformacióny la desindustrialización,en un grupo marginal.
La destrucciónde todaautoridaden la casapaterna,en la escuela,la empre-
sa o en las organizacionese institucionesestatalescondujo al desarraigo
socialy emocional.Por ello se pusieronabuscarun nuevolazo de unión, y
sumiedoal futuro se tradujoen un odio ciegohacia los supuestoscompeti-
dores. Entreesosjóvenesobrerosencontraronideasy organizacionesneo-
nazis, nacionalistasde derechasy orientadashaciala violencia, un verdade-
ro ¡nilieu.

Tampocoahorallegó el Mal que habíatemido Elias en los añosseten-
ta, la nuevadictadura:el sistemademocrático-parlamentariode la Repúbli-
ca Federalse demostróestable.La violencia contra los extranjeros,sin
embargo,ocupa un lugar duraderoen los márgenesde la sociedad,en la
provincia y en las desintegradascapasde jóvenesobreros. ¿Seráposible
combatirdichaviolencia,si no domesticarla,sólo con los mediosdel Esta-
do de derecho?

La crisis de identidadde la sociedadse ve reforzada,y no porprimeravez
en la historia alemana,por unaprofundabrechaentrelas generaciones.Pero

“ Fnzensberger,HansMagnus:Dic Cro/le Iliznderang.Dreiunddre~/ligMar/cierungen
mit ciner Fufinote. Uber einige BesonderIteitenbei der MenscItenjagd,Franlcfurt/M. 1992,
pp. 67-72.

Así ententIlaHabermaslo sucedidoen septiembredc 1992 en el periódicoDie Zeit.
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la crisis de la identidadnacionaly el conflicto generacionalno son idénticos
en la parteestey oestede Alemania,comotampocose puedehablarde una

sociedadalemana.

2. ¿UNA ETNICIZACIÓN DE LOS ALEMANES DEL ESTE?

Ahora, diez años despuésde la unidadalemana,los alemanesdel estey
del oesteson másajenos los unosa los otros que nunca.La distanciaentre
las dos partesdel puebloalemánpareceincrementarsesin treguadesdeaquel
extraordinariomomentode alegríaque produjoa la mayorpartede la pobla-
ción la aperturadel Muro. La enajenaciónpuedemedirseen la rápidaregre-
sión del númerode viajesentreunosy otros y en la increiblementepequeña
cifra de amistadesy matrimoniosentrealemanesdel estey del oeste.Inclu-
soenmuchoscasosse hanroto determinadasrelacionesanterioresal momen-
to del cambio.

Se puedemedir tambiénla diferenciaa travésde encuestasdeopinión y
resultadoselectorales.Dichaenajenaciónno puedeseraclaradainvocandola
apariciónde problemasinesperadoso esperanzasdecepcionadasproductode
la unificación,sino que reside sin dudaen la distanciareal de condiciones
de viday de experienciasentredos generacionesque,pocoapocomasdeci-
didamente,se hallabanen camino de constituirdos nacionesalemanasdis-
tintas6.

ChristianMeiderencabezabaen 1991 su manifiestoen favor de un nue-
vo procesode construcciónnacionalde los alemanesconla afirmaciónde
que«enningúnlugar fueronEstey Oestetan cercanoy, al mismotiempotan
lejanosel uno del otro comoen Alemania.Sevieron extraordinariamente(...)
separadospor las circunstanciasde los diferentesórdeneseconómicosy
sociales.Dos identidadescolectivasdistintasse formarony se estabilizaron
en el procesode la reunificación»7.

El abismopareceprofundo, sobre todo si hablamosde mentalidades
colectivasy de estereotipos.Principalmentedesdela perspectivade los ale-
manesdel oestetienenotra escalade valores,otro tipo de familia, otrascos-
tumbres,otrasformasde disfutardel tiempolibre, otros gustosy otro idioma,
leen otros periódicosy votande otra forma. En el mundoacadémicose habla
desdehacepoco de la etnicizaciónde los «es».La palabra,que procededel

6 Sobrelahistoria de«lateoriade lasdosnaciones»puedeverseSchmidt,Walter,The

Nation in GermanHistory, en: Mikulas Teich/RoyPorter(eds.):TIte National Questionin Eu-
rope in Historical Context,Cambridge 1993, Pp. 148-180, aquí, Pp. 171-180.

Mejer, Christian: Die Nation die keineseinwill, Múnchcn/Wien1991, S. 9.
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discursodemodaen el mundooccidental(«alemanesdel Este»)muestracla-
ramentela extrañezade los alemanesdel Oeste.Se observaen la —no del
todo bien intencionada—afirmacióndel historiadorArnulf Baring: «En la
RDA había,como se hubieraformuladoantes,unapolnische WYrtschaft...,y
sus habitantesfuerontransformadosen polacosquehablanalemán»9.

¿Perocompartenlos alemanesdel Esteesesentimientode desarrolloétni-
co distinto?Ellos hablande la vida en la RDA en tiemposdel Estey piensan
con ello haberllegado al Oeste.Pero sin embargono alberganduda alguna
de que erantambiénalemanesen los tiemposdel Estey se asombrantodavía
de que, en competicionesinternacionales,el primer alemánfuera el tercero
despuésde dos deportistasde la RDA. El conceptode la etnicizaciónde los
germano-or’entalesno encierrade ningúnmodo la realidadde unaamenaza-
doradivisión de losalemanesendos pueblosdistintos,un triunfo póstumode
la teoría de las das nacionesde la RDA. La etnicización de los es significa
el rechazode la experienciahistóricapropiade éstospor partede los alema-
nesdel Oeste,la incapacidadde integrar dicha experienciaen una historia
alemanaglobal.

El sociólogoWolfgang Engler ha realizadouna interesanteaportación
desdeun punto de vistaeste-alemán’0.Él ilustra lo específicode la mentali-
dadalemanaoriental sobretodo a travésde las consecuenciasde la igualdad
en una sociedadobrera’1. La observaciónno es nueva. La sociedadde la
RDA se habíadesechono sólo de las viejaselites aristocráticasmediantela
reformaagraria y de las élites políticas y militares duranteunaverdadera-
menteeficazdesnacificación,sino que se habíades-burguesadoen un senti-
do muy amplio, tanto económicocomocultural. Conservadorescomoel cita-
do Arnulf Baringo el editorWolf JobstSiedíerdedujeronde ello no sólo el
derechomoral del Oestea exportarsus élites haciael Este,sino incluso su
deberde hacerlo’2.

La sociedadobrera no significa sin embargodéficit alguno.Tampocose
trata de aquella tesis del Estado Obrero y Campesinoen el que, de hecho,
gobernabasólo la castade funcionarios.Englerdescribeasíuna sociedadsin

8 N. del T.: «PolnischeWirtschaft» (economiapolaca), término acuñadoen la Alema-

made la Ilustraciónparareferirseal malgobiernoy la pobrezaen laRepúblicaPolacadel siglo
xviii, convertidomástardeen estereotipoantipolaco.Cf Schultz,Helga(1999): «Obraz PoIs-
ki w niemicckimOrwiccieniu» en Historyka29: 15-31.

~ Baring, Arnulf: DeutscItland,was nun? Em Gespráchmit Dirk Rumbergund Wolf
JobstSiedier,Berlin 1991, p. 63.

~ Engler, Woifgang: Die Osideut.scIten. Kundevon einemverlorenenLand, BerJin 1999.
Ibid, pp. 175-206. La sociedadobrera es análogaa la sociedadburguesa y Wolfgang

Englersc apoyaparaello en NorbertElias.
[2 Baring, comonota9, pp. 54-72.
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marcadasjerarquías,en la que los obrerosdominabansocialy culturalmente
e incluso obteníanventajasde la propia desigualdadpolítica. Esta sociedad
descansabaen la igualdad,queerautilizada y queridapor la castagobernan-
te y aceptadae interiorizadapor la granmayoría de los gobernados.

Estaigualdadse basabaen el trabajoprofesionalgeneralizadoy en unos
ingresosportrabajoescasamentediferenciados,como única fuente principal
de ingresos.El trabajoprofesionaleralamedidadel valorhumanoy por ello
fueron marginalizadoslos incapacitadosparatrabajary criminalizadoscomo
asocialesaquellosque no queríantrabajarY la medidadel trabajoprofesio-
nal era el obrero industrial, héroede novelas,pinturasy cantatasy privile-
giado sobretodo por el miedo que los poderososteníanexclusivamentede
esteestratosocial’3.

La igualdadsignificabatanto la omnipresenciadelcolectivocomosu pro-
tección y recortabatodo lo que sobresalíade la medida general. Era una
igualdadde los ingresos,de los estilos de vida y de los caminosde la vida,
que erandeterminadosa travésdel trabajoy limitadospor mediode las obli-
gacionesy los beneficiosdel trabajomedio. Estaigualdadexigíala paridad
de los sexosen su doblepapelprofesional-familiary desembocóen la lucha
de géneroy en elevadascifras de divorcios,como hapuestode relieveWolf-
gang Engler. Es fácil de comprenderque estasociedadobrera se mostraba
deficitaria en protagonistasdel estilo de vida de sociedadburguesade bie-
nestarque surgió a través de décadasde aceleradoindividualismo. Se pre-
sentabacomouna sociedaddel mal gustoy de las malascostumbres,del con-
servadurismo,la falta de fantasíay escasosentido de las delicias de la

14
autorrealizacion

Dicha igualdades de hechola herenciano olvidadade la RDA. Esaper-
sistenciaestá generalmentealejadade la ideologíay de ningunamaneraes
equivalentea nostalgiade la RDA. Investigadoresdc opinión y oradoresde
ceremoniashan fijado en este punto la diferenciadecisivaentrelos hábitos
políticosde los alemanesorientalesy occidentales.El invariable y elevado
apreciode la igualdaden el este se correspondecon unatotal falta de apre-
cio por la libertad, lo queseríaconsideradoen generalcomosigno de la aún
escasamenteeducadaconcienciademocráticade los nuevosciudadanosfede-
rales.La exigenciagermano-orientalde igualdad—y el repartoy seguridad
por medio del Estadosocial aella ligados—resultaasí para el observador

3 Húbner, Peter:Konsens,Konflikt and Kompromij3. Soziale Arbeiterinteressenund

Sozialpolitikin derSBZ/DDR194S-1970,Berlin: Akademieverlag 1995.
‘‘ Estareacciónla documentaimpresionantementela novelaautobiográficadeunarena-

natrasladadaa Frankfurt/Oder:Endlich, Luise(Nicole): NeuLand:ganzeinfacheGeschicItten,
Berlin: Transit, ‘999.
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occidentaluna deformaciónde la concienciapolítica como consecuenciade
la vidabajo la dictadura.Estaconexiónse ha convertidoenun lugar común,
variadade muchasmanerasy, últimamente,corroboradacientíficamentepor
el criminólogo ChristianPfeiffer en relacióncon la educaciónen las guarde-
ríasinfantilesde la RDA’5. Justamentecontralas tesisde Pfeifferse halevan-
tadouna tormentade indignación,tan generalizadaenla Alemaniadel Este,
quedebedar quepensarEl motivo de dichaindignaciónes, quizás,que aho-
ra no se tratabadel Estadodel SED, el sistemapolítico, el que era atacado
sino la forma de vida de la sociedadobrera.La crítica atacala forma de vida
en su núcleo, en la relaciónentre el trabajoy la vida familiar, en el cruce
entrelas esferasprivaday social.

¿Porquétienenqueserprecisamenteloses los quemuestrenescasoapre-
cio por la libertadcuandofueron ellos, a diferenciade los alemanesdel Oes-
te, quieneslucharonen el otoño de 1989 por la libertaden todossusaspectos:
de movimientos,de expresión,de reunión, de prensa?A los contemporáneos
germano-orientalesles quedaen la memorianoviembrede 1989 como el
momentohistórico de la libertad, del sentimientode unión de (casi) todos
despuésdel abatimientoparalizantede la acción policial del 7 de octubre,
despuésde los tensosdebatespúblicos y manifestacionesque precedierona
la caídadel Muro. Los alemanesdel esteposeenseguramenteotro concepto
de la libertad. Si Engler tiene razón, la sociedadde la RDA descansabaen
tres columnas:junto a la igualdadestabantambién la independenciay la
seguridad,que en la sociedadobrera le eranofrecidosa todo el mundogra-
cias al trabajoprofesionalgeneral.En ese sentidose correspondea unapér-
dida de la igualdaduna pérdidade libertad, pues la nuevalibertad debe ser
pagadaconla desapariciónde la independencia.Sólo en aparienciaponenlos
alemanesdcl Oestela igualdadpor delantede la libertad. Tienenun concep-
to distinto de la libertad,mássocial, mássolidario, y quierenunir sobreesta
basela igualdady la libertad. Quizá intentan con ello una vez másla cua-
draturadel círculo. ¿Perono se acercóapreciablementela épocadoradadel
EstadoSocialeuropeoa estaposibilidad?

Parala igualaciónde estamentalidada la alemanaoccidental se estima
por lo generalun tiempo de una o dos generaciones.Por supuestoque se
superan también crisis de identidadmediantecambiosgeneracionales.La
escalade valoresde los alemanesde ambosladosse igualarácuandotambién
en el Estese forme unasociedadburguesasiguiendoel modelo occidental.
¿Cómotiene quesucederestosi no es a travésde la igualdadde condiciones
de vida y de oportunidades?¿Y no presuponeesto la igualdadde los ingre-

‘~ Véaseel informe en: FrankfurterAlígemeineZeitung 1. Marzo 1999, p. 40: «DOR-
ErziehungverursachtAuslánderfeindlichkeit».
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sos y de los ahorros,de lasherenciasy de las tasasde desempleo?Las capas
socialessuperioresdeberándejarde serelites importadasy el capitaly elsue-
lo no deberánestarcasi exclusivamenteen manosde alemanesdel Oeste.¿Es
posible un cambioen tal medida?La perduraciónde la desigualdaden los
camposantes mencionadosreproduciráy aun profundizarálas diferencias
mentales.La etnicizaciónde los germano-orientalesse desarrolla,así vista,
de un modo ya bienconocido:la etnicizaciónde conflictos sociales.

Otro camino sedaque la sociedadburguesadel Oesteaceptaralas expe-
riencias de los es, lo cual quieredecir una valoraciónpositiva de las expe-
rienciasigualitariasde la sociedadobrerade la RDA y unamayorapreciación
del Estadosocial en la vida pública y en la política. Esto suponenavegar
absolutamentecontra la corriente del momentoque proclamael fin de la
sociedaddel trabajo,y además,hacetambalearselos fundamentosde la con-
vicciónde los alemanesdel Oestedeserlosvencedoresenelconflicto de sis-
temas entre las dos Alemanias,convicción que exige la demonizacióndel
Estadoy la sociedadde la RDA. Y sin embargolos es presionanen esta
direccióncon su comportamientoelectoral y los sondeosde opiniónatesti-
gt.ianunacrecientesimpatíahaciaestaorientacióntambiénen el Oeste.Inclu-
so si a medio plazo la brechaentre estey oeste en Alemaniase cierra, es
improbableque la experienciagermano-orientaldela sociedadobreraiguali-
taria quede tan ahogadacomo sucedieracon la de los jacobinosalemanes.
Generacionesfuturas la retomaránen la concienciahistóricaalemanay, qui-
zás,parahacerpolítica con ella de nuevo.

3. ¿UN NUEVO NACIONALISMO ALEMÁN?

La unificación ha traido de nuevoel problemade lo nacionalal debate
públicoí6. Unos ven en la irrupción de odio y violencia la expresiónde un
nuevonacionalismoalemán,otros proclamanun nuevosentimientonacional
alemáncomosalidade la crisis.

El discursosobreel nacionalismoestátodavíaen talesdebatesdemasia-
do lleno de reproches,como si fueraunaacusaciónque hayque rechazaro
quehay que defender.Estodificulta unacomprensiónobjetiva. En el discur-
so científico internacionalse ha asentadoun uso funcional del término. El
nacionalismono se ve ya comola exageraciónagresivadel «sano»patriotis-
mo, puestal diferenciacióndejaa un ladolas transicionesy las identidadesy
generalmentesirve sólo paradiferenciarel patriotismopropiodel nacionalis-

‘6 Jarausch,Konrad1-1.: NormalisierungoderRe-nationalisierung?Zur LJmdeutungder

dentschenvergangenheit,en: GeschicItteundCesellscItaft,Jg. 21, 1995/4, Pp. 571-584.
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mo de los otros.El nacionalismonaceconel pasohaciaunasociedadmoder-
na, postfeudal,en la queel pueblose colocaasí mismo como soberanoy se
halla ligado al Estado~nacióní?.Merecelapenarecordarla reflexiónde Elias,
basandola identidadnacionalen un sentimientopositivo, quees equivalente
al amor: «Sealo que estofuere (el amor ala nación propia,H. 5.), se trata
tambiénde unaforma de amora sí mismo»ís.

En la psicologíadel individuo se suponeque unaciertamedidade amor
propioes inexcusableparatodapersonalidadestable.Una transposiciónmuy
atrevidadaríarazóna aquellosqueproclamanmásnacionalismocomoreme-
dio de la crisis de identidadalemana.Puesconla unidadalemanase pusoal
descubiertono un extremadoEros nacional,sino el serdescompuestoy divi-
dido de la naciónmisma. En vez de amorpropio, fue el odio a sí mismo el
quedeterminólos hechos.Veamosprimerola situaciónen el hundimientode
la RDA.

Habíaaquí unaidentidadentreciudadanosy país,queportabalos rasgos
de unaconciencianacional. No se tratabasolamentede las elites. También
los movimientosciudadanosde oposiciónoptaronpor la continuidadde la
dobleestatalidad’9.Una RepúblicaDemocráticaAlemanasin falsasetiquetas
erael objetivo de aquellosqueestabansobretodo entrelos treintay los cin-
cuentaaños, las cabezaspolíticas —generalmentecon formación académi-
ca— del movimiento del otoño de 1989, para los que la doble estatalidad
suponíaunarealidadde la mismaduraciónquesusvidasy el desastrosoEsta-
do que habíaque reestructurardesdelos cimientosera supatria.La partede
la oposiciónquemástardese reencontraronen el partido «Bíindnis90» y en
el PartidoSocialdemócrata,no deseabanal principio, de ningunamanera,una
anexióna la RepúblicaFederalsino una transformacióndemocráticade la
RDA. Sobretodo no se pretendíatocarel núcleo de la sociedadobrera,que
excluía la propiedadprivadade suelo y capital. Esto quedóextraordinaria-
menteclaroen la faserevolucionariade septiembrey octubrede 1989,cuan-
do los manifestantesen Leipzig gritaban: ¡Nosotrossomosel pueblo! ¡Noso-
tros nosquedamosaquí!

Cuando,en el año 1990, fracasaronlos esfuerzosde movimientosciu-
dadanosy otros intelectualesde izquierdaparaconstruirunaRDA al mismo
tiempo democráticay socialista,pareció que con ello toda alternativade

‘~ Anderson,Benedict,Die ErfindungderNation-ZurKarriere emeserfolgreicItenKan-
zepts,Frankfurt/M. 1988; Hobsbawm,Eric J., NationenundNationalismus.MytItos und Rea-
litátseit 1780,Frankfurt/NewYork 1991; Gelíner,Emest,NationalismusundModerne,Berlin
1991. (De los dos primeroshaytraducciónal castellano).

‘8 Elias, cf nota 1, p. 197.
‘~ Haufe, Gerda: Die Bíirgerbewegungen in der DDR und in den ostdeutscIten

Bundesldndern,Opladen 1993.
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izquierdaestuvieradesacreditada.¿Sedecidió la mayoriade la poblaciónde
la RDA acausade motivos nacionalistascontralas elites intelectuales?Esas
fuerzasfracasaronporqueno podíanofrecerningunaconcepciónque conju-
garafuturo y bienestaren el marcode aquelEstado.El componentesocial
determinóunavez másla salidade la cuestión.El nacionalismoerapor ellos
solamenteposiblecomoconcienciade unidadalemanay se articuló a partir
de diciembrede 1989 en lasmanifestacionesde los lunesen Leipzig median-
te la consigna«Somosun pueblo». Cuando un año más tarde surgieron
caricaturasen las queel prototipo del alemánoccidentalcontradecíaa los es
con su grito «Nosotrostambién»,habíaterminadola euforia de la unión ale-
mana20.

De ningúnmodo se puedeentenderla euforiade la unificación comoun
nuevonacionalismoalemán.Y sin embargoel deseode unión con los ale-
manesdel Oesteen un Estado-naciónalemánpermanecemuchomás vivo
entrelos habitantesdel Esteque entrelos del Oeste,puesfuncionó vía tele-
visión y visitas de los parientescomoalternativaa una vida cotidianaen el
propiopaís,aisladay cadavez máspenosa.En las opcionesnacionalespara
la entradade la RDA en la RepúblicaFederalAlemanaduranteel año 1990,
se observaque el nacionalismoestabadominadopor otros muchosmotivos.
La alegríade la aperturadel muro fue en general valoradacomoun fuerte
sentimientonacional,en especialpor partede los es. La mayoríade los ciu-
dadanosde la RDA votaronpor partidosqueen suprogramateníanlaunidad
alemana,es decir, votaronpor la unificación. Esto correspondea todos los
votantesde la Alianza por Alemaniadirigida por la CDU, perotambiéna los
votantesde los liberalesaún bajo el liderazgodel ministro de asuntosexte-
riores Oenscher,y seguroque tambiéna la mayor partede los votantesdel
SPD,en cuyacampañaen el Este,sólo Oskar Lafontaineejercióde voz en cl
desierto.Pero a todoslos participantesles era claro a la vista de la huida
masivadel veranode 1989, que se convirtió en una emigraciónen masaen
noviembre,que launificación alemanaerano sólo unaopción nacional,sino
tambiénuna elecciónsocial, y quela última erade mayor peso.

Conello, los habitantesde laRDA sepusieronasalvo,en unode lospai-
sesmásricos del mundo,del amenazantecaosde la desintegracióndel impe-
rio soviético.Si se define el sentimientonacionalcomoconsensominimo de
solidaridadmásallá de las redesdc contactospersonalesy de las divisiones
de clase,podemosentenderla decisiónde las urnassólo comouna solidari-
dad invertida, como la exigencia de recibir una parte de la riqueza de la
nación. Esa exigenciaquedó insatisfecha,pesea los miles de millones de
trasferenciasdel Oesteal Este, cuandoa la descomposicióndel Estadole

20 Meier,cf notaS,p. 25.
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siguió la bancarrotaeconomíca.La población en el Este de Alemania se
encontrócon cualificacionesy curricula sin valor, como un subvencionado
pueblo de desempleados,jubilados anticipados,reeducandoso trabajadores
dependientesde planesde empleo sociales.Sobre estabasedeprimentese
desarrollóunaconcienciaespecíficagermano-oriental,queno acentúala nos-
talgia de la RDA, sino que evidenciala crisis de transformaciónde la identi-
dadnacionalalemana.Al mismo tiempo, en el este,nos hallamosante una
crisis de completasidentidadessociales.

¿No estabanmezclados,en otros nacionalismosde EuropaCentral y del
Este, los objetivos socialesy nacionales?El deseodel regresoa Europa, de
anexiónal Oeste fue,junto a la inquebrantableambiciónde un Estadopro-
pio, un resortedela separaciónde lospaísesbálticosde la Unión Soviética21.
El mismo deseofue claramentedecisivopara la separaciónde Esloveniay
Croaciade la Federaciónyugoeslava,que acabóen los inenarrablesexcesos
bélicosdel nacionalismo.Ahora quelas esperanzaseuropeasdelos paísesde
EuropaCentral y Oriental empalideceny que los altos costessocialesde
dichaunión por motivospolíticosy socialesalimentaaúnmásel nacionalis-
mo, se desarrollatambién, ademásde la comezónantisoviética,un senti-
miento anti-occidental.

La unificación alemanano condujo en el este hacia aquellaidentidad
nacionalque es la basede la solidaridady el amor propio. Con la descom-
posición del Estadode la RDA se hundióla estructurasocial. La derrotadel
sistemade la RDA dividió al pueblogermano-oriental,que habíasido en
diferente medidaresignadou opositor, en víctimasy verdugos, en Wen-
dehdlsey Rote Socken22,en ganadoresy perdedoresde la transformación,y
todo ello, no como un divorcio de mutuo acuerdo,sino abigarradamente
mezclado.La destruccióndel viejo orden no produjo ningún nacionalismo
que hubierapodidoser la basede un nuevoconsensosocial. En vez de ello
se alza inesperadamentede entre las ruinasel fantasmade unahidra neo-
fascista.

¿Porqué sucedíaestoprecisamenteen el territorio de la desintegrada
RDA, dondeel antifascismoy el internacionalismosocialistahabíansido
doctrina de Estado?La respuestaparecefácil: el internacionalismoservía
sólo a la hegemoníasoviéticaen el bloque oriental y el antifascismoera
ordenadodesdearriba,paratraeral pueblocolectivamenteal lado del ven-

21 Reich, Jcns,RñckkehrnacIt Europa. Zur neuenLage der deutschcnNation, Frank-
furt’M. 1993.

22 WendeItálse:«chaqueteros»,termino peyorativo para quienesalababanel cambio;
RoteSocken:«calcetinesrojos»,peyorativoparaquieneslamentabanel final de la RDA. (Nota
delTraductor).
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cedory atarlo a los gobernantescomunistasantifascistas.La tesisdel anti-
fascismopor decretode la RDA lo entiendecomo un antifascismofalso e
ineficaz,quehabría ocultadomásque resueltoel problema.Es seguroque
dicho antifascismotambiénfue un instrumentodel poder,dadoqueel lide-
razgo del partido reclamabaparasí el monopolio de la lucha antifascista.
La persistentenegaciónde la resistenciano comunista,las mediastintasen
el trato con las víctimasjudíasdel fascismoy la actitud contrariahacia el
Estadode Israel, mantenidacasi hastael final, son gravesy justas acusa-
ciones y poderososargumentoscontra los resultadospositivos de dicho
antifascismo.

Pero el antifascismoera partetambién del consensosocial de la RDA.
El horrorantelos crímenesdel fascismofue propagadopor la escuelay los
mediosde comunicaciónde masasya desdela cunay, de este modo, se
pusoun núcleode humanidaden las conciencias.Las actividadesneonazis
y antisemitasrecibían castigosdraconianosy no fueron toleradaspor la
propia sociedadde la RDA. Talesexpresionestomabanel carácterde una
declaraciónde guerra al Estadoy a la sociedad,y en los añosochentalos
jóveneslas usaroncrecientementeen este sentido. Las últimas investiga-
cionessobreincidentesneofascistasen el EjércitoNacionalde la RDA y su
rígidapenalizaciónpruebanla reacciónextremadamentesensibledel Esta-
do23. Tambiénel «antifascismopor decreto»constituíaunabarreracontrala
inhumanidadque cayó con la RDA. Con parecidaslimitacionespodemos
decir tambiénque la doctrina del internacionalismoproletario suponíaun
componentehumanísticoy civilizatorio en la socializacióndel ciudadano
de la RDA. Sin embargo,el propio liderazgodel Estadodesmontóel inter-
nacionalismocuandolevantó barrerasa causade la Solidarno polacay la
Glasnostsoviética. Pero el desarrollode la región fronterizapolacaen el
Odery el Neissemuestraque, también en los años setenta,y bajo dicha
doctrinaeraposiblela reconciliación24.Seríapor ello demasiadofácil mos-
trar el nacionalismode derechasen la culturajuvenil comoel resultadode
un latentenacionalismoalemánenla RDA. El neonazismoen Alemaniadel
Esteseñalapor contrael fallo de un nacionalismopositivo quevinieraa lle-
nar el vacío entre el individuo y el Estado,un fracasoproducido por la
unión no superada.

23 Eisenfeld,Bernd: NazistischerOeist im sozialistischenWaffenrock, en: Frankfurter

AlígemeineZeitung, 18. Marzo 1999, Nr. 65, p. 14.
24 Schultz, Helga/StefanKowal: NeueGrenzen—alte Naclibam. Deutsche und Polen im

Widerstreitvon groúer Politik undregionalerKooperation1919-1990, en: Hans-JúrgenWage-
ner/Heiko Fritz (Hg.): Jm Ostenwas Neues.AspektederEU-Osterweiterung,Verlag J. H. W.
Dietz Nachfolgcr, Bonn 1998, pp. 174-195.
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A la crisis de la unidad de la identidadnacional condujo no sólo la
decepciónde los es,sino también la euforia de los alemanesdel Oeste.En
el Oeste se percibió la desintegracióndel otro Estadoalemáncomovictoria,
comounapartede la victoria global del mundooccidental,en la guerrafría,
y como feliz superaciónde la división de Alemaniaordenadapor las poten-
cias vencedorasde la SegundaGuerraMundial. Por ello creció en la clase
política un sentimientode soberbianacionalen la que se ahogaronlas voces
de alarmay que completóla unificación casi como un acto administrativo.
Dado que despuésde estasituaciónno se produjoningunaunión de las dos
partes,sino únicamentela absorciónde unapor la otra,el Oesteno tuvo que
cambiaren nada,mientrasque enel Estetodo cambió. Los hermanosy her-
manasdel períodode la división se convirtieronahoraen vencedoresy ven-
cidos,en colonizadoresy colonizados.No habíaningún papelde agradeci-
do en esta obra histórica. La solidaridad de los alemanesdel oeste,el
verdaderocapital de la unidad,fue erosionadapor las subidasde impuestos
en el marcode una crisis de la coyunturaeconómicaglobal. Sobretodo al
tercio máspobrede la sociedaddel bienestaralemanaoccidentalle pareció,
ya pocodespuésde la transformación,que 16 millones de refugiadosde la
RDA eransuficientes,y dirigieron su disgustocontrala corrientede exilia-
doseconómicosde los paisesmáspobresdel continentey del mundo.¿Pue-
de asombrarel que la minoría nacionalistade derechas,existentedesde
hacía mucho tiempo, bien organizadaen partidos y asociaciones,tomara
impulsoy aprovecharaparasus objetivos fácileslos debatessobrecondicio-
nesde asiloy doblenacionalidad?Tambiénen el Oestesurgió, de los sínto-
masde crisis y del crecientemalestarpolítico, la violenta protestajuvenil.
Pero esteterrible potencialde violencia, orientadosobretodo haciala dere-
cha aunquea menudo sea apolítico y se incline no pocasveces hacia la
izquierdaautónomaradical,tiene muypoco quever con un nuevonaciona-
lismo alemán.

4. SONDERWEG

Es en el contextoeuropeodondeel debatesobreel nacionalismode los
alemanesadquieresusentido.La discusióncomenzóen realidadcon el His-
torikerstreit de 1987-1988,antesde la desintegraciónde la RDA y del siste-
ma del socialismode Estado,pero ya bajo la sensacióndel visible fracaso
históricodel socialismo.En la disputasobrela imposibilidadde compararlos
crímenesalemanesdel imperio hitleriano y con ello, sobrela inevitabilidad
de hacerrecaerla culpasobrelos alemanes,vencieronentonceslos filósofos
ehistoriadoresliberalesde izquierdadel círculo de Júrgen1-labermasy Hans-
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Ulrich Wehler25.Lo sucedidodespuésde la unificación alemanaparecerela-
tivizar ahoraaquellosresultados26.Con el socialismocayótambiénla Unión
Soviética; la división alemanacomoprendade suvictoria sobreel nacional-
socialismopudo serrevisaday los crímenesdel estalinismoquedarona ple-
na luz. Tambiénparecíaposiblealigerar la culpade los alemanesy revisio-
nesde la exposicióndel cursode la historia siguierona las revisionesde sus
resultados.Por ello no asombraqueunacorrienteconservadoray nacionalis-
taen la escenapolítica alemanaganarade nuevo importancia,unacorriente
quetrasel cambiohaciala izquierdaliberal de los añossetentase habíaman-
tenidoen un segundoplano, peroqueno era insignificante.El espíritude los
tiemposmarchabaabiertamenteen dirección al conservadurismoy el
nacionalismo.

No sólo la izquierda,cuyo pensamientoestabaligado al socialismoy al
marxismo,sino incluso liberales dc izquierdacríticos con el nacionalismo
alemánse encontraronahoraen unaposicióndefensiva.En la discusióncon
la historia de dicho nacionalismohabíanllegado a un cosmopolitismoeuro-
peooccidental-proamericanodel que ahora,en el campo de batalla de los
nuevosproblemasalemanes,volvían a haceruso. Jiirgen Habermas,el más
prominenterepresentantede estaIlustraciónantinacionalista,pusoen lapico-
ta la ambiciónde los conservadoresde querervolver a la vía especialde un
Estado-naciónalemánde tradición bismarckiana.Juntocon unapolítica que
clamabapor el regresoa esaespeciede normalidadalemana,sirve estacríti-
caparala segundamentira fundamentalde la RepúblicaFederal:Somos de
nuevo normales. El discursodel escritor Martin Walser en septiembrede
1998, en la Iglesiade SanPablode Frankfurtdurantela ceremoniade entre-
ga del Premiode la Pazde los libreros alemanes,en el quepolemizabacon-
tra el atosigamientode la concienciaalemanacon la referenciaritual a los
camposde lamuerte,aumentóde nuevoesapreocupación27.Talesadverten-
cias fueron producidaspor un largo debatesobreun monumcntoen Berlín a
las víctimasdel holocausto.

Peroel diagnósticono era de ningúnmodo inequívoco.Lo queel obser-
vador veía en la RepúblicaFederalde los añosnoventano erael luminoso
regresode losalemanesa la normalidaddel Estadonacionalalemán,sino un

25 Historikerstreit.Die DokumentationderKontroverseumdieEinzigartigkeitdernatio-

nalsozialistiscItenJudenvernicIttung,Múnchen/Zúrich 1987; vgl.: Wehler, Hans-Ulrich: Ent-
sorgungder deutschenVergangenIteit?Em polemischerEssayzum«Historikerstreit», Mún-
chen 1988.

26 Wendt,Bernil Júrgen, Vera scliwierigen Zusarnmenwacl¡senderDeutschen.Nationale
Identitát undNationalismusion 19. und20. JaItrItundert, FrankfurtlM. 1992.

27 Klotz, Johannes/Wiegel,Oerd (Hrsg.): GeistigeBrandstiflung? Die Walscr-Bubis-
Debatte,Kéln: Papyrossa, 1999.
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nuevogradode la discusiónde la culpaalemanaen el genocidioalosjudíos
europeos,del funesto Sonderwegde la historia alemana.Justolas genera-
cionesmásjóvenes,a las que no une conaquellos tiempososcurosninguna
memoriapersonal,luchan conesteproblemacentralde la identidadalemana.
El poderosoy mayoritariamenteafirmativoeco quealcanzóel libro del ame-
ricano Daniel JonahGoldhagenacercade la participaciónde los alemanes
comunesen el holocaustoconstituyóelpuntomásalto de ese esfuerzo28.No
menosagudasfuerondespuéslas reaccionesal mencionadodiscursode Mar-
tin Walser,que condujoa un diálogo judio-alemány a unaagitadadisputa
inter-generacionalen torno a la historia alemana.La reflexión sobreel cami-
no diferencial de la historia alemanano ha terminado.Hay en el presente
momentohistóricodenuevoun deseopúblico, enel queloshistoriadoreshan
dejadode lado los estrictosmotivos científicosde emprendernuevasinvesti-
gaciones.Pero dondela cienciaconsigueterminarunateoría,puedeperdurar
susentidopolítico.

La tesisde la vía diferencial,el Sonderwegalemán,surgió en el debate
sobrela culpade los alemanespor la PrimeraGuerraMundial y se aguzóa
la vista de la catástrofedel nacionalsocialismoque condujo a los pueblos
europeosa la guerra másterrible de su historia29.El nacionalismoalemán
encontróen la locuraracista y el genocidiosus últimas y criminalesconse-
cuencias.Entre los historiadoresque dibujaron el camino de los alemanes
haciael abismocomoun fatalistacamino diferencialquese alejabadel desa-
rrollo de las democraciaseuropeasoccidentalesy norteamericanas,se encon-
trabanal principio sobretodo emigrantesalemanes:Fritz Stern, Rajo Rol-
born, HansRosenbergy EckartKehr

Pero no sólo historiadoresburgueses,orientadoshaciael desarrollonor-
mal nordatlánticohablaronde tal Sonderweg.También lo hicieron comunis-
tas comoAlexanderAbusch,cuyotextoEl caminoequivocadodeuna nación
influyó en la discusiónsobre la nación alemanaen la RDA del final de los
años cuarentay primeroscincuenta30.Se pusode manifiesto cómoya Karl
Marx y Friedrich Engelshabíanretratado la historia alemanade su época
como el negativode la brillante superficiede las historiasmodelode Francia
o Inglaterra.La teoríadel fracasode la historia alemana,expresadapor Frie-
drich Engelsen 1845 en la cartasobrela situaciónalemanaal periódicoame-

28 Schóps,JuliusH. (Hg.): Em Volkvon Mórdern? Fine Dokumentationzur Goldhagen-

Kantro verseum die RollederDeutscItenion Holocaust,Hamburg1996.
29 Grebing, Helga unter Mitarbeit von Doris von der Brelie-Lewienund Hans-Joachim

Franzen:Der deutscheSonderwegin Europa 1906-1945.EmeKritik, Stuttgart/Berlin/Kóln/Mainz
1986.

30 Abusch,Alexander,Der JrrwegeinerNation, Berlin 1946.
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rícano«NorthernStar»31,tuvo una graninfluencia sobrelahistoriografiade
la RDA hastalos añossetenta.Remitiéndosea laspalabrasde Lenin sobrelas
dos nacionesen cadanación, la historiografiade la RDA se empeñóen mos-
trar la imagencontraria,la de las tradicionesprogresistay democráticasen la
historia alemanaque finalmentehabíanllegadoal poderen la RDA. La cla-
se obrerarecibió asíunamisiónhistórica,y lahistoria de la RDA constituyó
la coronación,es decir, el estadofinal de dichateleológicacomprensiónde
lahistoria.La discusiónen torno a la herenciahistóricade la RDA, quetuvo
lugar al final delos añossetenta,amplió las formasde laconstrucciónhasta
la perdidade los propioslímitesperono cambióen nadaen los principiosde
construcciónteleológicosy misioneros32.

Y sin embargo¿erala teoríadel Sonderwegalemán,como se presentaba
en la RepúblicaFederala partir de los añossetenta,menosteleológica?El
camino diferencial de los alemanesse mostrabaunilineal hastala dictadura
nacional-socialista.El mal surgíadesdela atrasadamodernizacióna travésde
la fracasadarevoluciónburguesade 1848/49 hastala retrasadaconstrucción
nacionaldel imperio bismarckiano,que no era un Estadoconstitucionalde
tipo burgués-liberal,sino que se hallabadominadopor las elitesconservado-
rasy que fue empujadoa la PrimeraGuerraMundial. Se continuó en el fra-
casode la débil democraciade Weimar por la obra destructivade aquellas
fuerzasconservadorasy nacionalistasque posibilitaronque Hitler se hiciera
con el poder La necesariasolución y redenciónde dicho Sonderwegsolo
podíaservista,en consecuencia,en la radical modernizacióny democratiza-
ción de la RepúblicaFederalsegúnel modelo de las nacionesoccidentales,
en el giro desdeel nacionalismoalemánhaciael cosmopolitismoatlántico33.
En estepunto la imagendel camino diferencial alemán,aunquede ningún
modo idéntica, sí está relacionadacon la imagen histórica de la RDA. El
decursohistórico real ha expulsadoambassolucionesal reino de los deseos.
La presentecrisis múltiple de la identidadalemanamuestracuánprofunda-
menteencerradosnos hallamosenla historia alemana.

La tesisde la vía diferencialhatenidoque defenderseno sólo contralos
ataquesvenidos desdeposicionesnacionalistasconsevadoras,sino también

~‘ Karl Marx/FriedrichEngels: Werke,Bd. 2, Berlin 1967, pp. 564-584.
32 Miller, Susanne/Ristau,Maite, FrIten deutscherGescItichte.DDR-BRD: Frotokol/e

ciner ItistoriscItenBegegnung,l-lamburg 1988, y especialmenteWalterSchmidt: «Wir stellen
uns der ganzendeutschenGeschichte», PP. 33-40. Die DDR-Geschichtswissenschaftin der
Mitte der siebzigerJahre: Paradigmawechseloder konservativeWende?en: Georg
Iggers/KonradJarauschlMatthiasMiddeU{Martin Sabrow (Hg.): Dic DDR-Geschichtswis-
senschañals Forschungsproblem,HistorischeZeitscItr¿ti Beiheft 27, Múnchen: Oldenbourg
1998,Pp. 227-240.

~ Orebing,cf. nota 11, pp. 15-16.
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de las críticasdel propiocampoliberal e izquierdista34.Despuésde ello el
Sonderwegaparecemáscomoun raíl lateralhaciael abismo,sin desvío,que
como un único raíl. El tempode la modernizaciónen Alemaniase evalúa
comomayor, la relaciónde fuerzaspolíticasy socialesen la épocadel Kai-
ser parecenno estar tan claramenteen contra de las fuerzasliberales y
democráticas,las posibilidadesde la última revolución burguesade 1918-
1919 se elevanclaramente,y sólo la gravecrisis política y socialal final de
la Repúblicade Weimarresultadecisivaparael augedel nacionalsocialismo
alemán.Inclusocuando,finalmente,se poneen dudahastael caráctermode-
lo de la modernahistoria inglesa,no se havuelto obsoletoen modo alguno
el núcleo intelectual,político y moral de la perspectivade la vía diferencial
alemán. Ese núcleo es declaradamentedidáctico. La dictaduranacional-
socialistadebeser entendidacomo eje de la historia alemana,un eje desde
el quese debejuzgar todo lo anteriory lo posterior,paraquela conciencia
de la culpa nacionalde los alemanesno desaparezca,y no se repita así lo
inenarrable35.

Tampocola imagenhistóricade la RDA se guiabasólo por intenciones
apologéticas,legitimadorasdel dominiocontemporáneodel partido.Partien-
do de un consensobásicoantifascistaque en su tiempocondujo a la RDA a
un gran númerode emigrantes,no sólo marxistas,la escriturade la historia
tenía aquí tambiénunaintencióndidáctica,ilustradora.Lasretrospectivasde
JtirgenKuczynski y de WalterMarkov, dos grandesmaestrosde la historia de
la RDA, apoyandichatesis36.

El reflexionar sobreel camino diferencial alemánplanteaproblemasde
política actual. La primera cuestiónse refierea la relaciónentremodernidad
y democracia,quesiempreconstituyeunafrágil y sinembargonecesariacon-
diciónparala estabilidadde unasociedadcivil. El puntode partidade la tesis
del camino diferencial era que dicharelación en el Kaiserreich se hallaba
desequilibradaenperjuicio de la democracia37.Despuésde un pequeñointer-
valo lleno de esperanzas,y sin éxito algunodurantela Repúblicade Weimar,
el mundose encontrócon la imagen horrible de la modernizaciónfascista
sobrelas ruinasde la democraciade Weimar. En la RepúblicaFederal,a cau-

“ VéaseMommsen,WolfgangJ., Nation und GescItichte.Ober die Deutschenunddie
deutscheFrage,Múnchen/Zúrich1990.

“ Grcbing, cf. nota II, pp. 19S-200.
~ Kuczynski,Jiirgen, Dialog mit meineonUrenkel. NeunzehnBriefeund cm Tagebuch,

Berlin und Weimar 1983; Markov, Walter, ZwiespracItemit deon JahrhundertDokumentiert
von TItomas Grimm,Berlin/Weimar 1989.

32 Mommsen, Wolfgang J., Ocr Geist von 1914: Das Programmemespolitischen
Sonderwegsder Deutschen,en: Ibid. Nation und Geschichte.Úber die DeutscIten und die
deutscheFrage, Múnchen/Zúrich1990, Pp. 87-106.
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sa de la orientaciónpro-occidentalhaciael modeloangloamericanode desa-
rrollo social, obtuvo esarelaciónmássolidez queningunaotra en la historia
modernaalemana.La relaciónentremodernizacióny democraciasehizo más
fuerteen los añossesentay setenta,graciasal desarrollodel Estadosocialy
de la integraciónde los movimientosemancipatoriosde izquierda liberal,
sobretodo ecologismoy feminismo.Nada supusoun aportemás importante
alpatriotismoconstitucionalde los alemanesdel Oestequela integraciónexi-
tosade dichosmovimientos,de forma que los miedosde Norbert Elias fue-
ron final y completamentecontradichos.

Los alemanesdel Esteparecen,por el contrario,hallarsecon las manos
vacías,sin experienciademocráticay contremendosatrasosmodernizadores.
Esto, desde los movimientosemancipatoriosde Alemania Occidentalse ve
como una amenazadel nivel alcanzadopor la sociedadcivil. JíirgenKocka
describíahacepoco el déficit de modernizaciónde la sociedadde la RDA
como«muy alemán».La sociedadde la RDA —no sólo el Estado—se habría
quedadoa causade ello en el Sonderweg,muchomásquela RepúblicaFede-
ral38. La unificación no harellenadolos huecosy resultamuy grandeel peli-
gro de queel abismose profundice.De estemodo,se obliga a los es a sen-
tirsecomofracasosdela modernización,aunquedos generacionesde obreros
especializados,ingenierosy científicos de ambosgénerosse afanaranen
mantenerel pasoconel deslizantenivel mundial y, en casosaislados,lo con-
siguieranunay otra vez.

La desindustrializacióndel Esteproducesólo pérdidasde modernización
másdeprimentes,como son la reagrarizacióno incluso la despoblaciónde
viejas regionesindustriales,la desapariciónde complejosaglomeradosde
estructuraseconómicas,con sus interdependenciassuprarregionalesy sus
estructurasde comunicación,la descualificaciónde completossectoresde
población o las pérdidas de urbanización.Esto sucederáasí durantetanto
tiempocomono seaposiblela construcciónde nuevaestructuraseconómicas
con futuro, y tendráconsecuenciasde largaduraciónparaaquellaspartesde
la poblaciónque,comogeneracióno comogrupoprofesional,quedenexclui-
dasde la lejanamodernización.Si en tal exclusiónno se encierrauna ame-
nazahacia la sociedadcivil, bienes cierto que son reconociblespeligrospar-
ciales.

Lo mismo queen el campo de lamodernización,aparecenrezagadoslos
es en el de la democracia.En estecampo,el derrumbedel Estadosocialista
y la unión conla RepúblicaFederalson tambiénresultadode un remarcable
movimiento democráticoy emancipatoriode los alemanesdel Este. Este

38 Kocka, Júrgen,Em deutscherSonderweg.Uberlegungenzur Sozialgeschichteder

DDR, en:.4usPolitik undZeitgeschicItte,40, 1994, pp. 34-45.
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movimiento hubierajustificadouna conscienteentradade los es en la demo-
cracia alemanacomún.En lugar de ello, se añadióaposteriori estacircuns-
tanciahistóricaal activode la clasepolítica de AlemaniaOccidental.En este
sentidoresultótambién equivocadoel que no tuviera lugar ningún referen-
dom sobrela unión en ninguno de los dos Estados,como tampocohubo un
debategeneralni unadecisiónsobreuna constituciónque fuera verdadera-
menteparatodaAlemania.

Ahora se ha formadoen Alemaniadel Esteun paisajede partidospropio,
quemedidoconlavara de los alemanesdel oesteresultano seraceptable.La
crecientefuerzaelectoraldel PDS —hastaahoraestablepor encimadel 20%
en AlemaniaOriental— es tanterribleparalos habitantesde la antiguaRepú-
blicaFederalcomosu silenciosao abiertaparticipacióngubernamentalenlos
estadosfederadosorientalesde Sajonia-Anhalty de Mecklenburgo-Prepome-
rania. Ello sirve comopruebaparala incapacidaddemocráticade los es tan-
to comoel éxito electoralde los ultranacionalistasDVU en Sajonia-Anhalt.
Perola integraciónpolitica presuponeaceptación.Y la integraciónpolítica es
el único camino por el que se puedellegar a una unión entredemocraciay
modernización.Tal integraciónpodríallevar a quemovimientosemancipato-
ríos comunesfueraninfluidos por las experienciasgermano-orientalesentor-
no a las relacionesde género,la solidaridadsocial o los aspectoscomunes
conlasnacionesde EuropaCentral y Oriental. Y estoseríanecesarioparala
estabilizacióna largo píazode la relaciónentremodernizacióny democracia
enAlemania.

5. NACIONALISMO ROTO

Otro problemase encierraen el núcleode la tesisdel Sonderweg,la exi-
genciade que debe terminarse. ¿Quieredecir estoque no puedehaberun
nacionalismoalemánpositivo?Me gustaríallevar esta afirmaciónun poco
fuera de la argumentaciónsobre la vía diferencial y referirme a las posibles
característicasnacionalesdelos alemanes.Porquedetrásde esteproblemase
encuentraotro distinto,el de la realidadde una identidadnacionalde los ale-
manes.De nuevome apoyoen las reflexionesde NorbertElias en tornoa los
hábitosnacionalesde los alemanes.Él separasuscaracterísticasde las pecu-
liaridadesde la formación nacionalalemana,obrandoasí de forma parecida
a los historiadores,al dejarde ladola tesisdel Sonderweg,y llega a conclu-
sionesque me parecenenriquecedorasy dignasde recordarse>9.

~ Elias, comonota 1, pp. 8-22.
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Elias mencionaprimero la situacióncentralde los alemanesen Europa
entrepuebloseslavosy románicos,es decir, un argumentogeohistóricoque
durantetanto tiempose usóparafundamentarlapolíticade granpotenciaale-
manaque,despuésdel fiasco,nadiemásse atrevíaatocarlo. Elias vió enello
unafuentede amenazasiemprerenovadae intercambiable.El sentimientode
grandeza,de amenazay de superioridadse habríanunido así,en el habitus
alemán,en una mezclaagresiva.En épocasde debilidadcomo la guerra de
los treintaañoso despuésde laprimeraguerramundial, surgelanostalgiapor
lagrandezaperdida.Dicha nostalgiano superadaes la segundacaracterística
del habitusalemán,muy relacionadacon la primera. Es seguramentecierto
queel Estadonacionalalemánconstituyeraunapotenciaen la mitad del con-
tinente. Pero tambiénes cierto que dicho Estadonacionalno fue de ningún
modo la consecuenciade la construcciónnacional alemanadesdela Edad
Media. La formaciónnacionalalemanade principios de la EdadModernase
moviaen direccióna Estadosnacionalesalemanesde pequeñotamaño40.Aún
en la primera mitad del siglo XIX no era general dentro del movimiento
nacionalalemánla exigenciade un Estadonacionalalemán4t.Cuandose lle-
gó a ello, fue dicha solución de la granpequeñaAlemaniauna peculiaridad
europeaque impregnóel habitusalemán.Me gustaríaseñalarque el movi-
miento nacionalalemánfue el único movimientopan-étnicoque tuvo éxito.
Es posiblecontaral nacionalismoalemánentrelos movimientospan-étnicos
que surgieronen el romanticismo.Tanto el paneslavismode los vecinosdel
estecomoel escandinavismodelnorteno llegaronala formación deun Esta-
do. Los pueblos románicosno pudierondesarrollarpoderososmovimientos
pan-étnicosya que contabancon fronteras históricas establesy, en cierta
medida,con avanzadosprocesosde formaciónnacional.

Está claro que un fracasode los alemanespudierahaberofrecido una
solución más feliz, para si mismos y parasus vecinos. La existenciade la
RDA fue vistacomounanuevaoportunidadparaunamultiestatalidadalema-
na, y fue saludadapor Elias y por otros historiadoresoccidentales.En la rea-
lidad de dicha oportunidadpodríahaberhecho dudarel ejemploaustríaco.
Aunque los austríacosno tomaranparteen el movimientonacionalalemán
como consecuenciadel sistemade Metternich y desdela primeramitad del
siglo XIX estuvieranenvueltosen un proceso propio de construcción
nacional, sólo se separaronfinalmentede los alemanescomo consecuencia
del traumade la anexiónnacional-socialistay de la culpa común.Una posi-

40 Schultz,Helga:Mythos undAufld5rung. FrúhformendesNationalismusin Deutsch-

land, en: HistoriscIte ZeitscItrW,Bd. 263,11. 1, Miinchen 1996, PP. 31-67.
‘~‘ Langewiesche,Dieter,Reich, Nation und Staat in derjúngerendeutschenGeschichtc,

en: HistoriscIte ZeitscItr~fi,Bd. 254, 1992, Heft 2, Pp. 34 1-382.
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bilidadhistóricatal no existió parala RDA. No babianingunaescapatoriade
la historia alemana,justo porqueel antifascismoconstituíadoctrinade Esta-
do y la Unión Soviéticaera la potenciavencedoraque más habíasufrido en
la guerra.La doctrinade Estadose convirtió duranteun tiempoen consenso
de Estado.Pero paraconstruir una identidadnacionalpropia, el consenso
debierahaberganadoun contenidopositivo muchomásalládel antifascismo,
algo impensableen un Estadoen el quela construcciónde consensodemo-
crático habíasido suplidapor el trabajode propagandaideológica.No hubo
ningunarecompensaparala división forzada,sino un castigoen la forma de
aislamientoy peorescondicionesde vida.

Los alemanesunificadosdebenvivir en la mitad del continenteconstitu-
yendoun pesoexcesivo.Una problematizaciónde esteaspectode la identi-
dad nacionalsería,sin embargo,necesaria.Al nacionalismoalemándebiera
serle inherentela conciencia,aunquesólo fuera a causade su grandeza,de
serunaamenazalatenteparasus vecinos.Los debatesen los paíseseurope-
os sobrela Europafutura son bastanteapropiadosparareforzaresaconcien-
cia. La vida junto a los vecinoseslavosse ha facilitado debidoa las claras
fronteraspolíticas y étnicas,quese pagarona un precio terrible. El historia-
dor húngaroIstvánBibó remarcó,en un muy interesanteensayoescritoen la
posguerray sólo recientementepublicado,el significadode las fronterasétni-
cas para la estabilizaciónde EuropaCentral y Oriental42.Los alemanes
podránvivir entresus vecinosúnicamenteconunaidentidadnacionaltal que
incluya laaceptaciónde dichasfronteras.Hay queresaltarque dichaacepta-
ción en Alemaniadel Estees más larga y másprofundaque en los antiguos
estadosfederados.Tambiénestoseriaunaaportacióna ala culturapolítica de
la RepúblicaFederalquemerecesertenidaen cuenta.

En tercer lugar mencionaElias la inestabilidad,el múltiple cambio del
habitusalemán.De hechola identidadalemanamuestrarupturascomootros
pueblosno conocen.Estoabreotra perspectivade lahistoria alemanaal dejar
de lado la tesisdel Sonderweg.Elias acentúalas rupturasy no la secuencia
fatal quepareceigual a un destinoinexcusable.Si se sigue esteprincipio se
puedenhallar sólo en los dos últimos siglos unamediadocenade puntosde
inflexión en los que el habitusde los alemanescambiarafundamentalmente
debido ahechosy desarrollosinesperados.De gravesconsecuenciasfue la
transformacióndesdeel cosmopolitismoelitistade la épocade la Ilustración
hastael movimientonacionalliberal del siglo XIX, puestrajo consigono sólo
unapolitizaciónde las masas,sino el sorprendentecambiode lahistoriaale-
manaendirecciónhaciaun enormeEstadounitario en la mitad del continen-
te. No menostrascendentalfue el cambio antidemocráticoy antiliberalhacia

42 Bibó, Jstván,DieMisereder ost,nitteleuropdischenKleinstaaterei,Erankfurt/M. 1992.
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el nacionalismoimperial despuésde 1871, que supusola militarización del
habitusnacional,y declaróa los grandespueblosvecinosfrancesesy polacos
comoarchienemigos.El pasomayoritariamentearmoniosode los alemanesa
la comunidaddelpueblo(Volksgemeinschaft)del imperio hitlerianono es en
modoalgunoel fatal resultadode dicho desarrolloenel Kaiserreich,sino que
sólose vuelve inteligible despuésde la revoluciónde noviembrey de la repú-
blica de Weimar,como el resultadode unanuevay doble rupturade la con-
tinuidad. Un cambio del habitus alemansupusoluego la profesiónde la
democraciaparlamentariaal modo atlánticoen el Oeste,y no menosdramá-
tica fue la transformaciónsegúnel modelosoviéticoen el Este.Amboscami-
nosencuentranpuntosde apoyoen la historia alemana.

Se trata de verdaderospoíosopuestos.Unaperspectivade este tipo des-
tierra la ilusión de que el cambio de habitus de posguerrapudieraser el
auténtico,el único de lahistoria alemana,el queterminarasinposibilidadde
retornocontodaslas fatalidades.¿En qué cambio del habitusnacionalnos
encontramos?No es posiblepasarpor alto que la unificación alemanatrae
en sí una renovadatransformaciónen el Nuevo Orden Mundial de la única
superpotenciaque queda.Lo queaúnno es posiblepercibir es la dirección.

El problemano resideen que loses ponganen dudalos hábitosdemocrá-
ticosdelos alemanesdel Oeste.Aparentementehay, tanto en aisladosperiodos
de la historiaalemanacomoen la historia de ambosEstadosalemanes,posibi-
lidadesparaun desarrollopositivo de los futuros hábitosnacionales.Uno de
tales momentospositivoses tambiénque los movimientosde oposición,tanto
en la RepúblicaFederalcomoen la RDA, fueranantimilitaristasy pacifistasy
quedisfrutarande respetoen grandespartesde lapoblación.Estose reflejó en
el debatesobrela guerrade la OTAN contraYugoslaviade forma diferente.En
estedebatelos alemanesdel Estese mostraronen su mayoriacontrariosa los
ataquesmilitares. ¿Setratabade pacifismopasivoo aprendido,fue inclusoun
resultadode la indoctrinacióncontrala organizaciónoccidental?Los alemanes
del oestehicieron en sumayoríasuyalaargumentaciónde la OTAN de queera
precisodefenderlos derechoshumanosde los perseguidosalbanesesde Koso-
yo portodoslos medios.¿Llevóaello la lecciónde Auschwitz o bien la acre-
ditadaorientaciónoccidentalde la historia de posguerraalemanafederalllevó
haciaunalealtada la Alianzasin condiciones?Peseatodo, no surgieronenton-
cesacordesnacionalistasen ningunade las partes.

Aparentemente,no existepeligro algunode un nuevonacionalismoale-
mán. Su falta total es síntomasin embargode un problemade la identidad
alemanaque no puedealegrara sus vecinos. La nueva formación nacional
alemanadespuésde la unificaciónno estácerrada.

[Traducción:JoséM. Faraldo].
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